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Preámbulo


1. El carácter misionero de la Iglesia 

El carácter misionero de la Iglesia se funda en el hecho de que la Iglesia, en cuanto Pueblo de Dios, es signo e instrumento de salvación, [footnoteRef:1] y ha recibido del Resucitado el mandato de anunciar el Evangelio y de bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo (cfr. Mc. 16, 15-20). La acción misionera de la Iglesia es trinitaria[footnoteRef:2] y tiene como primer y central punto de referencia a Jesús, buen Pastor, luz, camino, verdad y vida, puerta del aprisco.  [1:  Cfr. LG, n. 7: “El Hijo de Dios, [...] a sus hermanos, congregados de entre todos los pueblos, los constituyó místicamente su Cuerpo, comunicándoles su espíritu”.
LG, n. 1: “La Iglesia es en Cristo como un sacramento, o sea, signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano”.
LG, n. 9: Se refiere a la Iglesia como “instrumento de la redención universal”, que Cristo constituyó “a fin de que fuera para todos y cada uno el sacramento visible de esta unidad salutífera”.
LG, n. 48: “Cristo […] hizo a su Cuerpo, que es la Iglesia, sacramento universal de salvación”.   ]  [2:  Cfr. AG, n. 2: “La Iglesia peregrina es misionera por su naturaleza, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio de Dios Padre”.  
LG, n. 2.] 


 
2. La Iglesia, Cuerpo de Cristo, y su misión de amor

Todo cristiano, por el hecho de ser miembro del mismo Cuerpo de Cristo, dotado de los distintos dones del Espíritu Santo, debe comprometerse en la tarea misionera universal ad gentes, aunque permanezca normalmente en su propio contexto particular de origen. El cristiano, impulsado por la caridad Cristo,[footnoteRef:3] en la medida en la que participa en la vida de la Iglesia, siente en su corazón un fuego que proviene de Cristo, el cual vive y ama en él. Este fuego de caridad se convierte en la fuerza de la misión de Cristo confiada a la Iglesia.  [3:  Cfr. II Cor. 5, 14: “Charitas Christi urget nos”.] 


3. Evangelización y plantatio Ecclesiae

El fin proprio de la actividad misionera es la evangelización y la plantatio Ecclesiae entre los pueblos donde no ha sido sembrada aún la Palabra de Dios y no ha echado raíces.[footnoteRef:4] En otras palabras, la Iglesia, por el hecho de ser signo e instrumento de la salvación, no hace más que vivir el precepto misionero del Señor para que el Evangelio sea anunciado “en todo lugar y a toda criatura” (Mc. 16, 15). Al mismo tiempo, la Iglesia nace para el anuncio del Evangelio y su plantatio forma a la comunidad de los creyentes. [4:  AG, n. 6: “El fin propio de esta actividad misional es la evangelización e implantación de la Iglesia en los pueblos o grupos en que todavía no ha arraigado”.] 



4. Pueblo de Dios y unidad entre los hombres 

La Iglesia es el Pueblo de Dios al que todos están ordenados,[footnoteRef:5] participando de su vida, de sus alegrías y esperanzas, de sus tristezas y angustias, en un sentido auténtico y profundo. En ella, por la gracia del Espíritu Santo, Cristo une la humanidad a sí mismo y, de manera admirable, al Padre. Desde esta visión, la Iglesia encuentra su sentido, es decir, desde el cumplimiento de la misión que le ha sido confiada por su Señor, que incluye la promoción espiritual, moral y humana de todo hombre, de toda mujer y de todo niño; y a su vez, participa del bien de los pueblos, repara las divisiones entre ellos y eleva la dignidad humana, puesto que Cristo la ha reconciliado con el Padre.  [5:  Cfr. LG, n. 16.] 


Conciencia Eclesial y Missio ad gentes
El servicio de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos 
50 años después del Documento Conciliar Ad gentes



Iglesias jóvenes

1. Las realidades eclesiales de los territorios de misión que están bajo la competencia de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (C.E.P.) tienen diferentes denominaciones: missio sui iuris / prefecturas apostólicas / vicariatos apostólicos / diócesis / archidiócesis. En estas realidades, la vida del Pueblo de Dios se desarrolla y llega a la madurez en todos los aspectos de la vida humana  (familia, trabajo, elección de vida, educación, comunicación, etc.) y de la vida de fe (caridad, liturgia, vocaciones, etc.). 

2. Cincuenta años después del Decreto conciliar Ad Gentes, el carácter misionero de la Iglesia se encuentra en una fuerte transformación. La población mundial de entonces estaba compuesta por 3.000 millones de personas, de las cuales los dos tercios no conocían a Cristo.[footnoteRef:6] Actualmente está compuesta por 7.000 millones, de los cuales 4.500 millones no conocen a Cristo. Respecto a hace 50 años, el número de los “misioneros” provenientes de Occidente ha disminuido mucho. Sin embargo, han aumentado las vocaciones “misioneras” originarias de Asia, África y América Latina. Además, en la mayor parte de los casos, el clero ha llegado a ser autóctono. Al mismo tiempo, el Evangelio habla todas las lenguas, se ha promovido en todas partes una adecuada sensibilidad litúrgica, una instrucción catequética más conforme, surgen nuevas experiencias de vida consagrada, se incrementa la formación de los laicos, del clero y de las religiosas, se presta más atención a la inculturación de la fe.  [6:  Cfr. AG, n. 10.] 


3. En el n. 19, el documento Ad Gentes usa el término Ecclesiae Novellae –Iglesias jóvenes- para describir estas realidades eclesiales y su vitalidad creciente, a pesar de la escasez de sacerdotes y de recursos humanos y materiales. Se requiere una acción misionera de toda la Iglesia que proporcione ayudas que favorezcan el desarrollo de las Iglesias locales. La acción misionera debe socorrer también a aquellas Iglesias que son de antigua fundación pero que pueden encontrarse en situaciones de retroceso o de debilidad.[footnoteRef:7]  En efecto, en toda la Iglesia hay un unicum mysterium Ecclesiae que se pone por obra y se manifiesta. [7:  Cfr. AG, n. 19.] 



Conciencia Eclesial

4. La conciencia eclesial se ha formado en la Iglesia a través de la oración, las reflexiones, los testimonios y las predicaciones. Es fruto de un conjunto de experiencias en el encuentro con Cristo Resucitado, vividas tanto individual como comunitariamente. 

5. La Iglesia particular, que debe reproducir lo más perfectamente posible a la Iglesia universal, tiene plena conciencia de haber sido enviada también a aquellos que no creen en Cristo y que conviven en su mismo territorio, para constituir, con el testimonio de vida de cada fiel y de la comunidad entera, el signo que les oriente a Cristo.[footnoteRef:8]  “Pues aunque el Señor puede conducir, por caminos que solamente Él conoce, a los hombres que ignoran el Evangelio inculpablemente, a la fe, «sin la cual es imposible agradarle» (cfr. Heb. 11, 6), la Iglesia tiene el deber, a la par que el derecho sagrado, de evangelizar y, por tanto, la actividad misionera conserva íntegra, hoy como siempre, su eficacia y su necesidad”.[footnoteRef:9] [8:  Cfr. AG, nn. 20 y 25.]  [9:  Cfr. AG, n. 7.] 


6. Esta conciencia eclesial toma su origen de la experiencia de los primeros Apóstoles, los cuales, habiendo vivido con Jesús y dotados de los dones del Espíritu Santo, anunciaron a Cristo Salvador con valentía y entusiasmo. “Ningún otro nombre nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos salvarnos” (Hch. 4, 12). El Espíritu Santo, con el que el Padre ha resucitado a Cristo de entre los muertos, reaviva esa misma esperanza entre los fieles (cfr. Jn. 14, 26). Cristo sigue viviendo y amando todavía entre ellos. “Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea plena” (Jn. 15, 11). De esto son muy conscientes los fieles y por eso encuentran una gran alegría en el anuncio de Cristo. “Los setenta y dos volvieron llenos de alegría” (Lc. 10, 17). “¡Ay de mí si no predico el Evangelio” (I Cor. 9, 16). 


Missio ad gentes 

7. La Iglesia peregrina es misionera por su misma naturaleza, puesto que toma su origen de la misión del Hijo y del Espíritu Santo, según el designio salvífico de Dios Padre, que quiere que todos los hombres se salven.[footnoteRef:10]  [10:  Cfr. AG, n. 1.] 

La Iglesia se manifestó públicamente ante la multitud el día de Pentecostés; ahí tuvo su inicio, a través de la predicación y de la difusión del Evangelio entre las gentes.[footnoteRef:11] De aquí nace el hecho de que la missio ad gentes y la evangelización sean intercambiables. [11:  Cfr. AG, n. 4.] 

Cuando se habla de la missio ad gentes,  nos solemos referir concretamente a aquellas iniciativas especiales con las que los anunciadores del Evangelio, enviados por la Iglesia al mundo, desarrollan la tarea de predicar el Evangelio e implantar la Iglesia en medio de los pueblos y grupos que todavía no creen en Cristo.[footnoteRef:12] [12:  Cfr. AG, n. 6.] 



Servicio de la C.E.P.

8. “El buen Pastor, nuestro Señor Jesucristo, confirió a los Obispos, sucesores de los Apóstoles, y de modo especial al Obispo de Roma, Sucesor de Pedro, la misión de hacer discípulos en todos los pueblos y de predicar el Evangelio a toda criatura para que se constituyese la Iglesia, Pueblo de Dios, de forma que la función de los Pastores de su Pueblo sea en realidad un servicio, al que en la Sagrada Escritura se le llama significativamente «diaconía», o sea, ministerio»”.[footnoteRef:13]                                                                            …                         
“La Curia Romana surgió con este fin: hacer cada vez más eficaz el ejercicio de la misión universal del Pastor de la Iglesia, que el mismo Cristo confió a Pedro y a sus Sucesores, y que ha ido creciendo y dilatándose cada día más”.[footnoteRef:14] [13:  PB, n. 1.]  [14:  PB, n. 3.] 

“Corresponde a la Congregación (C.E.P.) dirigir y coordinar en todo el mundo, la obra de evangelización de los pueblos y la cooperación misionera”.[footnoteRef:15] [15:  PB, n. 85.] 



Objetivo inmediato de la Plenaria

9. En esta Plenaria queremos reflexionar, sobre todo, acerca de la relación entre la conciencia eclesial y la Missio ad gentes en las Iglesias jóvenes a la luz del documento Ad Gentes. Para ello se presentarán dos informes, aunque se trata de una única reflexión. Uno de ellos pretende presentar una visión panorámica de la “Conciencia eclesial de la misión” en las distintas Iglesias jóvenes, mientras que el otro tratará sobre las “Actividades misioneras ad gentes”.  Esta reflexión será enriquecida a través de una autoevaluación por parte de las Iglesias jóvenes sobre ambos aspectos. 
Por otra parte, dicha reflexión o valoración podrá ayudar a la Plenaria a determinar las orientaciones con las que la C.E.P. podrá ofrecer un servicio más adecuado a las Iglesias jóvenes. 

Cuestionario

Este cuestionario puede ser cumplimentado sobre el papel, o bien puede rellenarse sobre formato digital para enviar por correo electrónico, tomándolo de la siguiente página web: http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cevang/index_sp.htm y enviándolo a esta dirección: segreteria@propagandafide.va 


Conciencia eclesial

Nombre de la Iglesia ………………………………………………………………………………., estado canónico de la Circunscripción (archidiócesis / diócesis / vicariato apostólico / prefectura apostólica / missio sui iuris) ……………...…………….…………………….......……, 
(país) ………………………………………….., fecha de fundación ……………..……………….

¿Cuáles son las ideas motrices del documento Ad Gentes para la actividad misionera? ¿En qué medida la estructura de la Circunscripción y las actividades evangelizadoras se guían por el documento Ad Gentes?
	








Se debe distinguir entre ‘idea’ y ‘capacidad’. Esta última señala la actitud, la motivación, el entusiasmo, el espíritu de iniciativa y de flexibilidad, el sentido de pertenencia, la mentalidad de proyección, la habilidad organizativa o de liderazgo, la sensibilidad ante los problemas y las soluciones, la adaptación al trabajo bajo presión, la capacidad de afrontar las dificultades, la competencia relacional en el equipo, etc. 
El Cuestionario plantea preguntas sobre la conciencia misionera con la que cada Iglesia joven desarrolla su actividad misionera ad gentes.
Los elementos se enumeran de manera que hagan emerger la imagen real actual de la propia Iglesia misionera.  

1. Enumerar las ideas motrices que se pueden extraer del documento Ad Gentes (se ruega desarrollar la respuesta).
	








Las respuestas a las cuestiones que siguen se pueden dar a través de una calificación numérica de 0 a 5 (0 nada, 1 pobre, 2 no satisfactorio, 3 satisfactorio, 4 bueno, 5 óptimo).
[bookmark: _GoBack]
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	2. Capacidad de mantener el primado de Dios manifestado en Cristo (que garantiza la unidad de los hombres).

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	3. Capacidad de animar y/o aumentar el entusiasmo por dar a conocer a Cristo (es decir, primer anuncio). 

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	4. Valentía para dar testimonio. 

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	5. Capacidad de tomar la opción por los pobres y necesitados.

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	6. Capacidad de diálogo (ecuménico, interreligioso, entre fe y cultura).

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	7. Capacidad de dar visibilidad a la Iglesia en la sociedad a través del testimonio, la solidaridad y las obras.

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	8. Capacidad de vivir el sentido auténtico de la comunidad fraterna, dialogante, comunicativa (“pequeño rebaño”) en una sociedad (sea pluralista, secular o totalitaria, dependiendo del caso).

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	9. Capacidad de crear y/o mantener buenas relaciones entre la Iglesia y el Estado.  

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	10. Capacidad de proyectar y poner por obra la formación para la misión (incluso formando misioneros para otras iglesias, fidei donum, etc.).

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	11. Capacidad de manifestar la colegialidad entre los Obispos y la comunión con el Papa.

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	12. Capacidad de formar el clero autóctono sin caer en el etnicismo.

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	13. Capacidad de cultivar el sentido del deber de evangelizar, sobre todo entre el clero.

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	14. Capacidad de promover las Obras Misionales Pontificias y colaborar con ellas. 

		0
	1
	2
	3
	4
	5




	15. Sentido de pertenencia a la propia Iglesia (archidiócesis/diócesis/vicariato/etc.).
		0
	1
	2
	3
	4
	5





16. Otros.
	







Missio ad gentes

¿Cuáles son las actividades misioneras ad gentes? Estructuras, programas, resultados. Factores internos: fuerza y debilidad. Factores externos: oportunidades y amenazas. 

1.  Fuerza (elementos positivos dentro de la propia Iglesia que favorecen la Missio ad gentes):

1.1 ¿Cuál es la estructura misionera de la Circunscripción -comisión, secretariado, representación episcopal o entes similares- que planifica y coordina las actividades de evangelización?
	








1.2 ¿Cuáles son las actividades que suscitan en la gente simpatía por Jesucristo? ¿Quiénes son los sujetos activos de las mismas: sacerdotes, religiosos/as, catequistas, laicos, colaboradores de otras religiones o no creyentes?
	







1.3 ¿Cuáles son las actividades de evangelización más eficaces para llevar a la gente al catecumenado en orden a recibir el bautismo? ¿Quiénes son los sujetos: sacerdotes, religiosos/as, catequistas, fieles laicos, grupos o movimientos eclesiales?
	









1.4 ¿Cuáles son los lugares y las entidades en los que se desarrolla la actividad de evangelización: parroquia, centros de escucha, escuelas, centros juveniles, radios, hospitales, estructuras asistenciales, otros?
	









1.5 ¿Cuáles son los medios –publicaciones, libros, folletos, subsidios audiovisuales, internet, etc.- al servicio de la evangelización local?
	









1.6 ¿Cuáles son los testimonios cristianos concretos que la Iglesia ofrece a la sociedad en favor de la evangelización: mártires, santos, figuras edificantes de eclesiásticos y laicos, etc.?
	









1.7 ¿Cuántos y cuáles son los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica de derecho pontificio y diocesano, así como las Asociaciones Públicas de Fieles, erigidos en la Circunscripción (nombre y fecha de fundación)? 
	











1.8 Otros.
	








2. Debilidad (elementos internos que debilitan e/o impiden la missio ad gentes):

2.1 ¿Cuáles son las ideas motrices o ideologías al interno de la Circunscripción que debilitan la evangelización?
	










2.2 ¿Cuáles son las entidades o los sujetos que entorpecen o debilitan los intereses o deseos de desarrollar la evangelización?
	










2.3 Otros.
	








3. Oportunidades (factores externos que favorecen una evangelización eficaz):

3.1 Factores relativos al Estado (por ejemplo: ley, situación política, instituciones gubernamentales).
	









3.2 Factores relativos a la sociedad (por ejemplo: entidades, grupos, organizaciones no gubernamentales locales o internacionales).
	










3.3 Factores relativos a la cultura (por ejemplo: vestimenta, mentalidad, tendencias).
	








3.4 Otros factores externos.
	










4. Amenazas (factores externos que constituyen una amenaza para la evangelización y de qué manera lo hacen): 

4.1 Factores relativos al Estado (por ejemplo: ley, situación política actual).
	









4.2 Factores relativos a la sociedad (por ejemplo: entidades, grupos, asociaciones).
	










4.3 Factores relativos a la cultura (por ejemplo: vestuario, mentalidad, tendencias).
	










4.4 Otros.
	











Servicio de la C.E.P. y de las O.M.P. 

¿Cuál es la relación entre la Circunscripción eclesiástica y la Congregación para la Evangelización de los Pueblos? ¿Cuál es la relación con las O.M.P.? 
Exponer luces y sombras, así como sugerencias, sobre los siguientes puntos: 
1. Provistas – nombramientos de Obispos (por ejemplo: momento de discernimiento, de oración, de reflexión, de colaboración, comunión en la Circunscripción, si se vive con caridad, con la debida discreción y delicadeza; expresión de amor, de confianza, de agradecimiento por la aceptación de la Voluntad del Señor a través del nombramiento ratificado por el Santo Padre, etc.).
	









2. Erección de nuevas circunscripciones eclesiásticas (por ejemplo: discernimiento de las exigencias pastorales y expectativas respecto al nuevo Pastor de la Circunscripción a erigir, clero, vocaciones, financiaciones, relaciones recíprocas, posibilidades de crecimiento, etc.).
	

	








3. Seminarios inter-diocesanos (por ejemplo: si existe alguna entidad que cuide del Seminario inter-diocesano y cómo funciona. Otras cuestiones sobre el nombramiento del rector, de las ayudas y de las becas de estudio).
	









4. Nombramiento y función del Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias (animación misionera, sensibilidad hacia las Iglesias necesitadas, colaboración con las diversas instituciones al servicio de la Obra Misionera, etc.).
	









5. Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica (relación entre la Circunscripción y los religiosos; erección de Institutos de derecho diocesano; ayudas a los candidatos en periodo canónico; subvenciones para proyectos varios). 
	









6. Formación (formación permanente del clero y de los laicos, actualización científica para profesores, becas de estudio).
	









7. Visitas “ad Limina Apostolorum”.
	











8. Informe financiero.
	










9. Otros.
	










